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ORACION PANEGYRICA
DE LA DEDICACION
D E  L A  N U E V A  I G L E S I A  
P A R R O Q U IA L
D E  LA  V I L L A
DE ALCOLEA DE CíNCA
Q U E
EL DIA 12 DE E N E R O 'feu  AñO 178 j,.
D IX O
t Z  DOCTOR D. JOAQUIN REGALES,
Canónigo Pe?útenciario de la Insigne Iglesia 
Colegial de Santa Marta la Mayor 
de la Ciudad de Alcañiz.
Y  LA DEDICA AL EXCmo. SEñOR
D. JOSEPH A L B A R E Z  DE T O LE D O , 
Duque de A lb a ,& c .
Con IhAíAlii En Zaragoza : En U Imprenta de Don LuÍ5 
de Cueto. Año 1783.
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AL EXC.MO SEñOR
D. JOSEPH A L B A R E Z  DE TO LED O ,
Osorio , Gonzaga , y  Caraciolo , Perez de 
Guzman el bueno, Aragón, y Moneada,Fa­
jardo , y  Requesens , Luna , Cardona , Zu- 
ñiga , y Portugal, S y lv a , y Mendoza, Du­
que de Alba , Marqués de Villafranca , Du­
que de Medina-Sídonia, Conde de Oropesa, 
Marqués de Villanueva de Baldueza, Duque 
de Fernandina, Principe de Paterno, y  Mon- 
talvan , Conde de Peña-Ramiro, Báron de 
M elili, Señor de las Baronías de Casteiyi, 
Rosaos, y Molins de Rey , Santa C ru z , del 
Orden de San Andrés de la Barca, Señor de 
Cabrera , Patrón de la Capilla de Nuestra 
Señora de la Viftoria del Palau de la Conde­
sa de Palamós , en la Ciudad de Barcelona, 
Adelantado, y Capitán Mayor del Reyno de 
Murcia , Alcayde perpetuo de los Reales A l­
cázares de las Ciudades de M urcia, y Lor- 
c a , Duque de Huesear, Conde Duque de
A  2 Oli-
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AL EXC Mo SEñOR
D. JOSEPH A L E A R E Z  DE TO LED O ,
Osorio, Gonzaga , y  Caracíolo , Perez de 
Guzman el bueno , Aragón, y Moneada,Fa­
jardo , y  Requesens, Luna , Cardona, Zu- 
fiiga, y Portugal, S y lv a , y  Mendoza, Du­
que de Alba , Marqués de Villafranca , Du­
que de Medina-Sidonia, Conde de Oropesa, 
Marqués de Villanueva de Baldueza, Duque 
de Fernandina, Principe de Paterno, y  Mon- 
talvan , Conde de Peña-Ramiro , Barón de 
M elili, Señor de las Baronías de Castelyi, 
Rosañs, y  Molins de Rey , Santa C ru z , del 
T)rden de San Andrés'de láBár'cá , 1Señor de 
Cabrera , Patrón de la Capilla de Nuestra 
Señora de la V ito ria  del Palau de la Conde­
sa de Palamós , en la Ciudad de Barcelona, 
Adelantado, y  Capitán Mayor del Reyno de 
Murcia , Alcayde perpetuo de losReales A l­
cázares de las Ciudades de Murcia , y Lor- 
c a , Duque de Huesear, Conde Duque de 
- A  2 Oli-
Olivares í Marqués de la Ciudad' de Coria^ 
Conde de Galve , Señor de Alcolea de Cin- 
,ca , Conde de Niebla, Marqués de Cazaza en 
A fr ic a , Señor de las Costas de los Reynos 
de Andalucía , y Granada, Condestable , y  
Canceller Mayor del Reyno de Navarra, 
-Gran Chanciller de las Indias, Cavalíerizo 
Mayor de las Reales Caballerizas de Córdo­
ba, Alcayde perpetuo de los Reales Alcáza­
res de Sevilla , Conde de Alcaudete, Señor 
de Monte-^Mayor, y de Cebolla, Grande de 
España de Primera Clase , y Gentil-Hombre 




O dedico á V. Excelencia esta 
Oración con el animo de refe­
rir las Glorias de sus Mayores, 
que son las que comunmente 
1 dan materia á lasDedicatorias.
-No por cierto. ¿Quién ignora la Grandeza 
de los Excelentísimos Señores Duques de A l­
ba ? Solamente intento en este breve escrito 
dar un público testimonio de mi agradeci­
miento, y de'el de mi Patria á un favor singu­
lar , que la devotísima Casa de V . Exc. hizo 
T  Alcólear. Los Piadosos Ascendientes de V. 
Exc, por devoción , sin duda ,á  Nuestra Se­
ñora de Roncesvalles , venerada en Navarra, 
levantaron á media legua de dicha Villa una 
Hermita , consagrada á Nuestra Señora de 
Roncesvalles : Erigieron en ella una céle­
bre Cofradía , y'Tundaron quatro Beneficios 
en la Iglesia Parroquial de la referida Villa, 
* dan-
dando el Patronato de ellos á los M ayo- 
resdomos de la expresada Cofradía. Este, 
entre otros , es el motivo de ofrecer á V. 
Exc. este pequeño trabajo. Confio, que V. 
Exc. se dignará admitirlo con benignidad, 
como el único medio, que tengo de expre­
sarle mi gratitud.
Ruego al Todo Poderoso conserve la 
importante vida de V. Exc. muchos años,. 
41cañ iz, Enero 30 de 1^83.
Señor Excelentisimo,
B. L . M. de V . Exc.





Elegid Sí? sandiificavi locum istum  ^ut sit no- 
men meum ibi in sempitermm, ^  perma- 
neant oculi m ei, &  cor meum ibi cunUis 
diebus.
Y o  elegj, y  santifiqué esta morada, para que 
en ella mi Santo Nombre se adore eterna” 
mente , pues tengo puestas en ella mis 
complacencias , y  los afeétos de mi cora­
zón. En ei segundo del Paralipomenon,
A  ( gracias al Señor) vemos con­
sumada la Obra de este magni­
fico Templo ; Ya nos vemos 
congregados en este Lugar 
Santp, celebrando su Dedica­
ción : Ya llegó aquel feliz, y deseado dia,en 
que el Todo Poderoso ha colocado en él su
T ro-
Trono , y su Morada: Ya Dios se complace 
de tratar aquí familiarmente con los hijós'de 
ios hombres: Ya , por ultimo,teneis el honor 
de sentaros al rededor de la Mesa de vuestro 
D io s, y Señor.
Alegraos, pues, enel Señor , Vecinos, 
y  Habitadores de la presente Villa de Aleo- 
lea í^)en este dia tan plausible, y no os acor­
déis :
(*) La V illa  de Alcolea , I^ueblo antiguó dé los Ikrge- 
tes ,, está sobre eV Rio Ciñea en eliRéyñó'dc A?ágon,.Par- 
tido de Barbastro, y -DÍucesis de. Lérida. Conquistóla de los 
Moros Don Alonso el Batallador ci año 1122 ‘- Y- habiendo 
buelto á manos.de ellos en eí Reynado de Don Raniirq Se­
gundo el Mdnge , la recobraron los Ricos-Hombres cl^  ano 
1 1 4 1 , govenando estos Reynos el PrtAnpc Don R a m o n .lé -  
nia entonces un fuerte Castillo , que sirvió mucho en las 
Guerras contra los Mocos.de Lérida , y^Pcaga. Don Jayme 
el Conquistador reedificó la Fortalezí de dicha V illa , y fun­
dó en esta el Monasterio de.Fon'dara. del Orden del Cister, 
el año 10.58 , el que pennaneció.ea ia .misma con la mayor 
fama de santidad hasta el año r 5 44 , en que por Us perse­
cuciones de los Condes-de Urgei ;, determinaron sus Mohgés 
mudar de sitio, y' para clip, acudieron,al valimiento deDon 
Miguel Perez Zapata , G oveni^or. del Reyno , Señor de 
Qiiarcc , y Cadrece : Este ies ce4 Íó,!a Hermita,de Santa Fe, 
en los Términos de Cadrece , y con l i  protécéion dél’ Rey 
Don Pedro Ogarto el Ceremonioso, se traslada.alil el men- 
' clonado Monasterio , que al presente subsiste baxo la inVb-
deis mas de ía tristeza,qüe ha ocupado vues­
tro corazón en estos últimos años de ausencia
B de
cacioii de Santa V'c. Poco después de la Conquista , se cons­
truyo en la expresada V illa  una celebre Iglesia Parroquial 
de una grande nave , y se dedico á San Juan Bautista: Con­
sagróse mas adelante , y se conservó en buen estado ( ha­
biendo en ella un respetable Capitulo de Abad de la R eli­
gión de San Juan iftjcrusalcn , Beneficiados, y Racioneros, 
quienes siempre han celebrado los Oficios Divinos con la 
mayor magestad ) basta el ano 1755 , en el qual , habién­
dose notado algunas’ aberturas en las paredes , á causa dcl 
Terremoto de i de Noviembre de dicho ano , noticioso de 
la. novedad mas adelante el lUistrisimo Señor Obispo de Lé­
rida Don Manad\Ta"cIas Pedrejón', ma'nJo , 'qu”c sVcerra­
ran ias Puertas , y no se dixera mas Misa en ella. En cujra 
., íosV ecinos de la cicad aV illa  se establcdc- 
ror^rruha Hermica de Santa Ana , Óf^^^ua ál "Pueblo , le- 
.vaneada pocos años antes a expensas de la caridad d élo s 
E ic le sd e rrib a ro n  la antigua Parroquial , y empezaron a 
construir una' suntuosa Iglesia de tres naves, la que con efec­
to se ha concluido con la mayor perfección en el corriente 
1783 , á pesar de las graves dificultades , que en el 
-tienipo de la Eabrica se han suscitado. Ha servido para la 
construcción de can hermoso Templo el produdlo de la P ri­
micia , las limosnas dcl pueblo , el veinteno , que este se 
impuso hasta la conclusión de la O b r a y  sobre to d o , el 
,zelo , y vigilancia de la Junta de Obreros. En dicha V illa  
de Alcolca há habido Oficialato Eclesiástico , han salido de 
cUa c}^cclences Capitanes , ha estado siempre bastantemen­
te poblada , en el día es de trescientos Vecinos , y es Señor 
de cllit el Excclcncisimo Señor Duque de Alba.
de vuestra amadaIglesi'a.Ya pasaron aquellos 
melancólicos tiempos , en que estabais apar­
tados de vuestra amada Parroquial. Aquella 
Hermita de Santa Ana tan pequeña, como 
Silo , dexó de ser Deposito de la Arca de la 
nueva Alianza. En esta tierra , que ahora pi­
samos, consagrada al culto del Señor, no na­
cerán mas yerbas. No se verán esparcidas 
por las Calles las piedras de esteTemplo,co- 
mo se vieron dispersas en otro tiempo las de 
el de Salomón por lasPlazas püblicas.No llo­
rarán los Caminos de Sion, por no haber 
quien venga á la Solemnidad , 'y  á la Fiesta. 
Ninguna de estas calamidades bolverá á su­
ceder , porque ya , gracias á Dios , está res­
tituido el culto del Señor en la Iglesia Parro­
quial , y  el Arca del Testamento está trasla­
dada de una humilde habitación á la Regia 
Casa de David.
S i ,  Sacerdotes Ministros del Altísimo, 
enjugad las lagrimas , que derramasteis hace 
veinte años. Vuestro dolor fue grande, co­
mo
mo la Már , quando en cumplimiento de 
una Orden Superior os visteis precisados 
á desnudar ios Altares , sacar el Santo de 
los Santos de su propria Casa, conducirlo 
á una pobre Hermita, y cerrar las Puertas 
del Templo,para no hacer ya mas oración 
en él. ¡ Qué espedaculo tan funesto para 
vosotros ei mirar los sollozos del Pueblo, 
con que desahogaba su aflicción , al verse 
desterrado de un Templo,en donde tantas 
veces habia recibido alegría , y consuelo! 
¡Qué dolor el vuestro , al ver arrancar de 
su antiguo nicho esa Imagen preciosa del 
Salvador del Mundo , y  llevarla por las 
Calles'á'Ter dépbsltáda éñ un estrecho al- 
vergue! ¡Qué quebranto al salir vosotros 
por las Puertas del Santuario, para no bol- 
ver mas á é l ! ¿Es posible , decíais , es po­
sible , Dios mió, que vuestra Casa ha de 
quedar desierta ., y desamparada ? ^Aque­
lla Casa de R efugio, en la que los Fieles 
han tenido remedio para todos sus males,
B 2 se
se ha de cerrar, y  no han de poder poner 
el pie en ella ? ¿Aquella Casa , en donde 
se han obrado tantas maravillas, se ha de 
derribar al suelo? ¡Oh! ¿ Y  quándo bolve- 
rán nuestros ojos á verla levantada?
No resuenen , repito , en vuestros la­
bios semejantes expresiones de dolor en 
un dia de tanto jubilo para este Pueblo^ 
porque el Señor mira trocadas en gozo 
aquellas ansias , que signiíicó'por uno de 
sus Profetas : El Templo , en que vivo, es 
prestado: angustiado estoy en é l : ensan­
chad mi habitación : hacedme esta mora­
da mas capaz. Ya está reedificado el Tem­
plo viejo, acabada está la Obra , el Señor 
habita en e lla , el Dios Omnipotente está 
sobre esos Altares, oyendo las súplicas de 
sus devotos, lleno de bondad , para remu­
nerar los afanes de los que con ardiente 
zelo han trabajado hasta la conclusión de 
la Fabrica.



















telígencia, sabéis muy bien á qué termi­
no ha llegado la devoción de los de Al-* 
colea en prepararos esta tan magnifica ha­
bitación. ¡Qüé trabajo no costó á los Ve-, 
cinos Seculares el derribar una Iglesia, 
cuyas paredes parecían crecidas Monta-- 
ñas ! ¡Quánto sudor no derramaron en sa­
car las piedras , y demás fragmentos, que 
levantaban sobre el pavimento muchas va- . 
ras! ¡Quánto no se afanaron en allanar el 
terreno , y ponerlo expedito , para tirar 
las lineas, y abrir los fundamentos! ¡Quán­
to no trabajaron en conducir la piedra , y  
demás materiales para la nueva Fabrica!¡Y 
Tos^á'cerdótés ch'nTj'ué'eficíífcir, ÓhWó' su­
cedió en el tiempo de Esdras , animaban al 
Pueblo á que no desamparáse la obra em­
pezada ! ¡Con qué solicitud iban por las 
noches de Casa en Casa , buscando traba­
jadores para el dia siguiente! ¡Con qué 
constancia sufrían los ardores del Sol á la 




leraban las incomodidades, que consigo 
llevan semejantes empresas! ¡Con qué ze- 
lo movian , y exhortaban á los Obreros á 
que trabajasen con valentía ! ¡Con qué in­
trepidez tomaban los instrumentos, los 
llenaban de materiales, y los conducían,y 
aproximaban á ios Albañiles! Finalmente 
¡qué desasosiego no han padecido todos 
los hijos de esta Villa,qué desvelos no han 
tenido iguales á los que senda David, que 
no descansaba, ni de día , ni de noche, 
quando pensaba edificar el Tem plo,y co­
locar en él el Arca del Testamento!
Pero Vos, ¡ ó Dios Santo! habéis dado 
un perfecto cumplimiento á su deseo , y 
de un modo de aquellos exquisitos,que te- 
neis archivados en el seno de vuestra Pro­
videncia , se ha concluido este Templo, 
cuya edificación ha sido por tanto tiempo 
el objeto de su ardiente devoción. Minis­
tros de Dios,Christianos oyentes,de quaí- 









en paz, al ver ía hermosura de esta Fabri­
ca , que es el enveleso de quantos la mi­
ran. Descansad , porque habéis levantado 
al Dios de Israel uno de los Templos mas 
bellos, que hay en todo el País. Ya podéis 
gloriaros de que esta Casa , fabricada con 
vuestras proprias manos , está dedicada al 
Señor, El Señor nuestro Dios se ha digna­
do acceptarla. Ya están santificadas esas 
paredes, que han de ser nicho de los San­
tos de vuestro cariño. El Principe de las 
Eternidades está en la nueva Morada, que 
con tanta religiosidad le habéis dispuesto. 
J&URey de la Gloria está en ese Sagrario 
con las manos abiertas , para llenaros de 
dones , y premiar vuestros trabajos. Ya 
están abiertas de par en par esas Puertas, 
que sin violencia pueden llamarse Puer­
tas Eternales. El Espíritu Santo ungió ese 
Altar 5 fuente , y  origen de toda consola­
ción : Colocóse ai el Cordero Imaculado. 
De hoy en adelante esta Iglesia será el lu­
gar
lO
gar de vuestro consuelo , el asilo en vues­
tros trabajos , y el refugio en vuestras tri­
bulaciones. De hoy en adelante morará 
aquí Jesu-Christo , aqui se celebrarán ios 
Mysterios Santos, aqui oyrá Dios las ora­
ciones de su Pueblo, y aqui derramará so­
bre él sus bendiciones, aqui, en este mis­
mo lu g a r, cuya Dedicación hoy cele­
bramos.
No hay que preguntar con Salomón 
en ocasión bien semejante á esta: gEs posi­
ble , que habite Dios con los hombres so­
bre la tierra ? Si á vuestra Magestad , y 
Grandeza, Dios excelso, le viene estrecha'- 
la extensión de ios C ielos, y de la tierra, 
¿quién soy Y o , para pretender encerra­
ros en el Tem plo, que os quiero edificar? 
No hay que hacer semejante pregunta^,no 
por cierto, porque verdaderamente en es­
te Templo ha fixado su Trono el Señor, 
para oir los ruegos de sus Siervos, y-aten- 




Tribunal de su Misericordia, desde el que 
está mirando dia , y noche las necesidades 
de este Pueblo. En este Templo , en don­
de quiere , que sea santificado su Nombre^ 
estará para siempre con nosotros. Elegí 
emm  ^ sanSíificaviJocum istúm  ^ ut ú t  
ñamen rneiim ¡bi m sempiternum , 2íf per~‘ 
mmeant oculi mei, cor meum ibi cunc-^  
^is diebiis.
. ¡Qué palabras de tanto consuelo^ 
Christianos! ¡Qué promesa tan magnifica 
la que propone el Señor en el texto , que 
acabo de pronunciar! ¡Qué feliz es esta 
.MsíJ-d.a augusta , á quien le conviene con 
toda propríedad!¡Qué prodigiosa,teniendo 
Dios en ella colocada su alegría , y con­
tento! ¡O quán inexplicable es su excelen- 
cia , y  grandeza ! V o y , no obstante, de 
aquella manera,que me sea posible,á refle­
xionarla para vuestra instrucción,y apro­
vechamiento , haciéndoos ver , que habi- 
j;^ndo Dios en esta Casa, á ella debeis acu- 
V... C  dir
í2
dir con confianza en vuestros trabajos, y  
que habiendo tenido la bondad de santifi­
carla , y elegirla para Trono de su Cle­
mencia , debe ser el objeto de vuestras es^ 
peranzas. En dos palabras. Debeis consi-* 
derar en la Dedicación de este Templo su 
excelencia , y  grandeza , por haberlo el 
Señor santificado.Primera Parte, z: La con­
confianza, y consuelo , con que debeis ve­
nir á é i , por haberlo destinado para per­
petua Morada suya. Segunda Parte.
Espíritu Consolador , que habéis en­
riquecido este Templo con una efusión 
abundante de gracias, y dones sobrenatu­
rales, y que os habéis dignado morar aquí 
«ntre nosotros, ungid desde ese Altar mi 
corazón, para que Yo me inflame, y hable 
dignamente esta mañana de vuestra Santa 
Casa. Vos sabéis lo que conviene instruir, 
y  convencer á los Fieles de lo sagrada , y  
respetable, que es vuestra habitación, y  






















sus desconsuelos: Haced , pues , que mis 
palabras sean eficaces, y mis reflexiones 
no queden inútiles : Dispensadme este fa­
vor , que os pido humildemente , y  para 
conseguirlo, imploro el socorro de la San­
tísima Virgen , á quien saludo con el An-* 
geL A V E  M ARIA.
PRIMERA PARTE.
C On verdad puede decirse ,  que todo el Mundo es un Templo, en donde 
podemos adorar al Señor. Enqualquiera 
parce que le invoquemos, nos oyrá , por- 
jgue en todas partes está cerca de nosotros, 
y  nosotros estamos en él, nos movemos en 
^él, y somos en él. O subamos alCielo,dep- 
cia un Profeta , ó baxemos á los Abismos, 
ó estemos en esta parte , ó nos vamos á la 
otra del Mundo , en todas parte está Dios, 
que escucha nucirás palabras, y  es punto 
esencial de la Religión, que en todo lugár 
se puede obsequiar á Dios , que en todo
C a  lu-
lugar le pueden honrár los F ieles, y  que 
ya no es menester subir al M onte, ó ir á 
Jerusalén , para tributarle adoraciones.
Con todo,como elSeñor ha sidosiem- 
pre tan propicio con su Pueblo, ha queri­
do en todo tiempo escoger algunos sitios 
en la tierra , en los que con mas propor­
ción , si se puede hablar a si, le quemasen 
Incienso los hombres,' y en donde recibie- 
■ se sus visitas , oyese sus súplicas , y des­
pachase sus Meraoriales.Leemos en los Li­
bros Santos ,  que los Patriarcas,governa- 
-dos por luces superiores,levantaron Alta­
res al Señor en algunos lugares , en que se­
les dignó aparecer.. :E1 Pueblo escogido 
■ miraba en la peregrinación por el Desier­
to el Tabernáculo , como parage, en don­
de residia la Gloria de Dios, y su Grande­
za. Abrahan escogió el Monte Moría , pa­
ra sacrificar á su hijo. Quando se dispertó 
■ Jacob en el camino de Arán,y reflexionó la 
 ^visión,que acababa de tener con Dios,ins­
pira-
í 5
pirado del Señor, exclamó Iuego:Este lu­
gar es terrible! Aqui no hay otra cosa en 
verdad, que la Casa de D ios, y  la Puerta 
del Cielo-
Andando los tiempos, quando al Se­
ñor le plugo ser honrado de los hombres 
con culto mas solemne, movió el corazón 
de Salomón , y le hizo elevar aquel Tem­
plo tan celebrado en la Escritura:En cuya 
Dedicación , entre otras augustas ceremo­
nias , sacrificó en un solo dia veinte y dos 
mil Bueyes , y  mas de cien mil Carneros. 
Este Tem plo, edificado por el piadoso 
!Rey, fue el primero del Mundo, consa­
grado ai Dios verdadero , y el único, en 
-que se podían sacrificar vidimas.En qual- 
quiera parage que se hallasen los Israe­
litas, tenian que ir á Jerusalén todos los 
años á ofrecer sacrificios,y á adorar al.Se­
ñor. Quando eraban presos, ó detenidos 
violentametTte én las Ciudades Idolatras, 
bolvian acia él la visca, y le dirigían los
sus-
i 6
suspiros , y  afectos de su corazón.
A l principio del Christianismo no se 
podian consagrar Templos á Jesu-Chris- 
to por la persecución de los Tiranos, y  
por ello, las Casas de los particulares ser­
vían de Iglesias, y en ellas se celebraban 
los Mysterios Santos. Y  aun frequente- 
mente se veian precisados los afligidos 
Christianosá hacer el culto del Señor en 
los lugares subterráneos. Pero luego que 
el Religiosísimo Constantino restituyó la 
paz á la Iglesia , se empezó á consagrar 
Templos al Dios verdadero.
¡Qué ceremonias tari augustas, y tan. 
solemnes se practicaban en las Dedicacio­
nes de los primitivos Templos! Vosotras 
lo sabéis , ó castas Virgines, que acudíais 
á ellas. Vosotros también , ó Confesores 
zelosos, Sacerdotes Santos, Obispos fer­
vorosos , que mostrando al común de los 
Fieles las cicatrizadas heridas recibidas 
en los convates por la Religión, los. pre-
pa-
parabais á ser valerosos en los encuen­
tros con los perseguidores de Jesu-Chris- 
to , y llenabais de júbilo á la Esposa del 
Señor. Entonces arregló San Silvestre el 
Ceremonial de las Consagraciones de los 
Templos , el uso del Oleo Santo, con que 
se ungían las piedras , el Agua Bendita, 
con que se rociaban las paredes , la Cruz 
transversal, formada de arena , y ceniza 
sobre los pavimentos, con otros Santos 
Ritos,que conciliaban la veneración á tan 
santos lugares. Y  desde aquellos tiempos 
pacificos ha ido viniendo hasta nosotros 
Ja Santa Ceremonia de las Dedicaciones de 
lasIglesias.Desdé entóneos se ha acostum­
brado á enseñar á los Fíeles la santidad, 
que reciben los Templos por medio de la 
Bendición , que en ellos hacen los Minis­
tros Sagrados. Y  esta es la verdad,que ven­
go Yo á anunciaros en este rato, con el fin 
de qué conozcáis , que es santa la tierra, 
que pisais,y que aqui está la Casa de Dios, 
y  su Morada. A yer
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A yer era esta Iglesia un lugar profa­
no, nada había en ella, que excitase la de­
voción : Los Altares eran puras piedras,el 
pavimento losas, las bobedas ladrillos , y  
todo el Edificio unos materiales sin signi­
ficación alguna. Pero desde que la Divini­
dad habita en ella corporalmente , desdq 
que Jesu-Christo ha puesto en ella su mo­
rada , desde que Dios, que por su Immen- 
sidad está en todas parces , se ha hecho  ^
como visible en ella , y desde que en ella 
se ofrece la Sangre del Cordero Imacula­
do; Esta Iglesia es semejante al Cielo^aqui 
está elTronode lasMisericordias deDios^ 
el Tesoro de sus gracias , y e l Teatro de 
su poder.
No lo dudéis, Fieles, porque después 
que el Señor se os ha manifestado en este 
Tem plo,y ha determinado vivir en él con 
vosotros , depositando aqüi la verdadera 
prenda de su Cuerpo , y Sangre , no pue­
de ser mas santo, ni.mas augusto; La vic­
tima, '
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tirria , que todos los dias se sacrifica en éJ, 
es el Cordero deDios ; el pan , que se co­
me en él, es el pan immortal de los Ange­
les , y de las Almas santas: el vino, que se 
derrama sobre los Altares , es la bebida 
con que se embriagan las Almas justas en’ 
1-a Corte Celestial: los Cánticos , que en­
tonan los Ministros , son los Hymnos de 
la Gloria , y la Música , que se oye , es la 
misma , que la que se hace al rededor del 
Trono.
Los Mysterios, que aquí se celebran, 
son santos : la hostia, que se ofrece, es di­
vina , y todo lo que aquí h a y , es sublime, 
y excelso. Éste es el Palacio de Dios : ese 
Sacrario es su Trono : todo ese suelo es la 
Sala de Audiencia : esa Puerta está abierta 
para todos los que quieran entrar , y  pre­
sentar sus ruegos : y esa agua santificada, 
gue se descubre á la entrada, esta dispues­
ta 5 para que los Fieles', echándola sobre 
sus cabezas, se purifiquen de sus imper- 
fecdones. D  ¡Oh!
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¡Oh! y qué eficaces son las expresio­
nes de bendición,que el Sacerdote ha pro­
nunciado sobre este sitio! Desde entonces 
es el asilo de los pecadores , el refugio de 
los atribulados,y el consuelo de los afligi­
dos. En él corren las saludables aguas de 
los Sacramentos , que purifican las con­
ciencias , en él está la Divina Clemencia, 
que rompe las cadenas del vicio,en él hay 
medio de desarmar al Dios irritado , y  en 
él se nos ofrece consuelo para todos los 
males. En él salimos de la servidumbre de 
Satanás, y nos lavamos de aquella maldi­
ta mancha , que contrahemos, apenas so-^  
mos concebidos.
Todos los hombres salen al Mundo 
condenados á muerte, hijos de ira , y de 
maldición, enemigos de Dios, y herede­
mos de los abismos. Aun no han visto la 
lu z , y  están ya sugetos al Principe de las 
Tinieblas, porque tienen sobre si la indig-, 
li^don del Seíior-, Bien lo sabéis todo es-*-
to
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to vosotros , Oyentes míos.
Pues ai está la fuente, cuyas aguas' 
mas claras, que un cristal, os limpiarán la 
immundicia de la culpa. A i se os conferirá 
una Gracia Santificante, que os arrancará- 
de las manos de Satanás,y os pondrá en la 
dulce amistad del Señor. Se os darán au­
xilios, para conservaros hijos de Dios,par­
ticipantes , y  herederos de sus bendicio­
nes. Se os imprimirá aquella marca Celes­
tial, que es la que sella á los escogidos.En 
esa fuente sereis lavados con el agua de la 
regeneración , santificados en el Nombre 
de-Jesu-Christo , y  Justificados por la vir­
tud del Espíritu Santo. Ai la sal de la sa­
biduría purificará vuestros labios, la Un­
ción Santa os fortalecerá, os hará miem­
bros del Señor, os adornará con el vesti­
do de la inocencia, y os pondrá en las sen­
das de la santidad, y justicia. Ai os alista­
reis en el libro de la nueva Alianza , y se 
escribirá vuestro nombre en el -cath^lo-
D a  go
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go de los que tienen derecho al Rey no 
Celestial.
S i, Oyentes mios. Este Templo es,- 
en donde se harán fieles vuestros hijos,ad­
quirirán en él el conocimiento de D ios, á 
quien tantos Barbaros ignoran , y se dis­
tinguirán de una infinidad de Infieles,que 
por una providencia impenetrable á los 
hombres dexa Dios en su engaño,
gPuede pensarse cosa mas alta , mas 
excelsa , mas sublime, y mas santa que es­
te Templo ? ¿ Qué comparación tiene con 
él aquel Templo tan famoso , y tan vene­
rable, que tanto se celebra en el Testan 
mentó viejo ? Grande era , yo lo confieso, 
el respeto, y veneración , que inspiraba á 
quantos entraban en él. Para dar á enten­
der ,  que la Magostad de Dios residía allí, 
se habia formado cierto orden de Aparta­
mientos , que solo el examinarlos, es una 
prueba terminante de la magestad de aquel 
Jugar. Oídlo para vuestra enseñanza.
En
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' En aquel magnifico Edificio, que con­
sagró Salomón al Dios de sus Padres , lo 
primero, había una morada rodeada de 
una Muralla exterior, muy apartada del 
Templo, á la qual solo podían arrimarse 
los Estrangeros , que deseaban instruirse 
en la L e y ,y  los Profetas. Lo segundo, ha­
bía otra morada , á la qual solo podían 
acercarse los Israelitas, con ta l, que estu­
viesen libres de manchas, ó purificados de 
ellas con ayunos , y otras penitencias. Lo 
tercero, había otra división , á la qual so­
lo entraban, para ofrecer sacrificios,y re­
novar los panes de la proposición , los Sa­
cerdotes, con exclusión aun del misnño 
R ey de Judá : de modo , que el atrevido 
Ocias, que se arrojó á entrar a lli , quedó 
al instante cubierto de lepra. Ultimamen­
te, después, de tantas separaciones, estaba 
el Sandia Sandiqrum , aquel lugar tan res­
petable , cubierto de un velo , en donde 
no podían entrar 5 ni aun los Profetas, ni
los
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los Sacerdotes, solamente era permitido 
poner el pie en él al Soberano Pontiñce,y 
esto una vez. al ano, con la precisa condi­
ción de llevar en las manos la sangre de 
las victimas, que era, con lo que se abrían 
las Puertas de aquel inaccesible , é impe­
netrable lugar. Todas estas ceremonias 
manifiestan bastantemente, si lo observáis 
b ien, que aquel lugar era muy respeta­
ble , muy augusto , y  digno de la venera-r 
cion de todo el Mundo.
¿Mas qué tiene que ver esto con la ma* 
gestad de este Templo ? A lli no se cele­
braban los grandes Mysterios, que rodo^. 
los dias se celebran sobre esos Altares, La 
función de Sacerdote no la hacia el hom­
bre D ios, siendo él mismo la viClima sa­
crificada á su Eterno Padre. El Sacrifican­
te no daba su propria sangre , para lavar 
nuestras culpas , ni su misma carne , para 
sustentar nuestras Almas. Los Sacrificios, 
que en aquel Templo se celebraban, se.di-
feren-
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ferenciaban infinito de la Divina Vi£Hma, 
que cada dia se ofrece en esas Aras. A lli 
no se veia un Dios sacrificado á un Dios, 
ni Dios se dexaba conocer sensiblemente, 
sino en figura de una nube, que cubría el 
Templo. No baxaba el Cielo á la tierra,ni 
la Magestad , y Grandeza de un Dios se 
sugetaba á la cortedad , y pequeñéz de 
una Hostia.
Suntuoso era , no lo disimulemos, y  
casi incomparable aquel magnifico.Edifi­
cio deJerusalén.Los mas excelentes Maes­
tros de Tyro trabajaron el Oro,la Plata, y  
el Cobre : en su adorno sirvieron la pur­
pura , la escarlata, y  el jacinto: en su 
construcción entraron las admirables ma­
deras de Cedro , Enebro, y Pino de los 
Bosques del Líbano : ochenta mil Proséli­
tos sacaron las piedras de las Canteras,las 
cortaron, y pulieron con la mayor perfec­
ción : en la Fabrica trabajaron cinquenta 
ipil Operarios; en las Solemnidades can- 
" taban
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taban seis mil M úsicos: en las Funciones 
servían diez mil Levitas, j  se quemaba 
Incienso en veinte mil Incensarios de Oro.- 
Todo esto , y mucho mas, que se verificó 
en la construcción , y Dedicación del 
Templo de Salomen , no puede decirse 
del que os estoy hablando al presente ,^ 
porque este Pueblo , semejante al pobre 
Soldado Zorobabél, no ha tenido para in­
vertir en la Fabrica, las opulencias de Sa­
lomón.
Todo esto es verdad. Pero en este 
Tem plo, á diferencia de aquel, habita 
Dios real, y verdaderamente. Aqui estism 
Poder,su Grandeza,y toda la SSma. Trini­
dad. Aqui está aquel Dios,que es la alegría 
de la G loria, y el contento de los Corte­
sanos Celestiales.^ En este Templo está el 
Santo, el Justo, el Perfedto , el Impeca­
ble, y el que es la plenitud de la santidad, 
y perfección. Aqui no hay sombras, ni fi­
guras , todo es realidad , y verdad pues.
es
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es cierto, que está entre nosotros Jesu- 
Christo, Hijo de Dios vivo, feliz por esen­
cia sobre todas las criaturas. ¡O Templo 
Santo! ¡Templo noble ¡¡Templo magnifi­
co sobre toda ponderación!
Imaginad , si os place , toda la santi­
dad , que hay en la Tierra Santa , la que 
comunicó el Señor con su Nacimiento al 
Pesebre de Belén, la que contraxo el Mon­
te Calvario con suPasion, y la que adqui­
rió el Sepulcro de su gloriosisimo Cuer­
po. Imaginad todo esto , pues no tiene co­
tejo con la santidad de éste Templo. Por­
que verdaderamente ¿que hay en aquellos 
lugares de la Pasión deIRedentor, que nó 
esté en este Templo? ¿Lo mismo que enri- 
queci-ó aquellos lugares con una presen-- 
cia pasagera , no lo está santificando á es­
te con una presencia permanente? Jesu- 
Christo solo estuvo algunas horas en la 
Cruz , su Cuerpo adorable no estuvo, sino 
tees dias en el Sepulcro: mas en esta Igle-
E sia
sia estará su Divinidad hasta la consu'ma* 
cion de los Siglos.
A  vista de todo esto, no embidieis la 
dicha de algunos Santos, que hicieron la; 
larga peregrinación de Jerusalén , por be  ^
sár los peñascos de aquella Ciudad, santi­
ficados con las huellas del Redentor. Ni 
tampoco la de aquellos Viageros, que nos 
cuentan , haber visto el glorioso Sepulcro 
dél Salvador consagrado con el adorable 
Deposito. N o por cierto, porque en este 
Templo están , no las piedras santificadas 
con el contado, sino la Divina Hostia, la 
Sangre del Cordero Imaculado, que quita '^ 
los pecados del Mundo.
Aquí reside la Grandeza de Dios, ve  ^
nerable á los Angeles, terrible á los De­
monios , y respetable á los hombres. Dios­
es aqui adorado continuamente de una 
multitud {numerable de Angeles, Arcán­
geles , y Serafines, que de día , y de 
noche le están haciendo Corte. Oh! Si
noso-
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nosotros fuéramos tan pió?, como aque-. 
líos Santos , que penetrados de la mas 
ferviente devoción visitaron á costa de 
mucha fatiga aquellos venerables lugares, 
como al pie de ese Altar nos sentiríamos 
penetrados de aquel terror santo, que ins-» 
pira la cercanía de tan sagrado lugar! ¡Có­
mo derramaríamos aquellas dulces , y co­
piosas lagrimas, que se vén en los ojos de 
los que visitan el Sagrado Pesebre de Be-> 
lén! ¡Cómo experimentaríamos aquellos 
transportes de am or, que han hecho espi­
rar á algunos Santos , subiendo al Monte, 
en donde fue Dios cmcificadpl „  v - > - 
Y  si á lo menos fuéramos tan devo­
tos , como lo eran los Christianos de otros 
tiempos g con qué circunspección estaría^ 
mos en el Templo ? Espanto causa el leer 
en la Historia de la Iglesia la religiosidad,, 
con que se presentaban en la Casa de Dios 
los antiguos Christianos. Habla Pueblos, 
qpe siempre entraban descalzos en lalgle-
' E 2 sia.
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sia , y  por largoá, que fuesen los Oficios 
Divinos, nunca se sentaban. San Juan 
Chrysostomo nos refiere, que los.primiti- 
yos Christianos miraban con tanto respeto 
los Templos, que besaban sus Puertas al 
entrar, y se postraban largos en tierra. La 
Madre de San Gregorio nunca hablo en la 
Iglesia , sino quando lo pedian las cosas 
Divinas, jamás, bolvió.la vista de una par­
te á otra, ni escupió en semejantes lu­
gares.
¡ Ah Dios mió ! ¡Cómo podia yo co­
tejar aqui la conduíia de los Christianos 
de estos tiempos con la de los antiguos! 
¡Con quanta razón podia declamar contra 
los profanadores de los Templos! ¡Cómo 
á imitación de nuestro Salvador podia re­
vestirme de una indignación santa , y re­
prehender las irreverencias, que se come­
ten en ellos ! ¡ Qué inveftiva tan buena, 
qué reflexión tan propria podia hacer aflo­




quiero interrumpir el orden de este dis­
curso , ni mezclar la reprehensión de los 
pecadores con la alabanza , y elogio, que 
estoy haciendo á la santidad de este Tem­
plo. Pasemos adelante , y para convenci­
miento de mi asunto, usemos de otro ge­
nero de pruebas.
Suponed por un instante conmigo, 
que el Hijo de Dios huviese honrado esta 
Iglesia con su presencia solo una vez, dis­
tinguiéndola con este beneficio de todos 
los demás lugares del Mundo 5 con todo 
¡cómo besaríamos el pavimento , que ha- 
. bia pisado el Redentor ! ¡ Como exclama-  ^
riamos con David llenos de júbilo : adora­
remos el lugar, donde estuvieron sus pies! 
¿Qué golpes de alegría no sentiríamos al 
vernos en este sitio?gDe qué gozo tan dul­
ce no rebosaría nuestra Alma?
¡Ah,Oyentes mios! Bien lo sabéis vo­
sotros : en esta Casa no ha entrado Jesu- 
■ Xhristo de paso, como en la de Zaqueo, la 
- ha
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ha elegido, y  santificado, para que en ella 
sea adorado su Nombre eternamente. En 
ella, como nos dice la Escritura Santa, es­
tarán siempre sus ojos abiertos, y atentos 
sus oidos á las oraciones de los mortales. 
En la Primavera, y en el Estio,en el Oto­
ñ o , y  en el Invierno , por la mañana , y  
por la tarde, de dia , y de noche estará el 
Señor sentado en ese Trono, para dispen­
sar gracias á sus Hijos.
Si por cierto. Me parece , que me ha­
bla Dios en la Dedicación de este Tem­
plo las palabras, que le dirigia á Salomen 
en la de el de Jerusálén. He oido , lé dice 
á aquel gran Monarca, la oración, que me 
has hecho, y tus votos han llegado hasta 
el Trono de mi Gloria. He acceptado la 
morada , que me has edificado , y en ella 
es donde quiero ser honrado.Si en mis iras 
cierro los C ielos, y dexa la lluvia de fer­
tilizar la tierra: si embio la Langosta so­
bre los Montes, y le mando, que debore
tus
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tus mieses: si aflixo á este Pueblo con en­
fermedades contagiosas, y este Pueblo, 
sobre el qual se ha invocado mi Santo 
N om bre, hace penitencia de sus desear­
nos , si me busca con reftitud de corazoní 
Yo lo oyré desde lo alto del C ie lo , olvi­
daré sus iniquidades, lo libraré de las ca­
lamidades , y  lo colmaré de alegría , y de 
abundancia.
Me parece , buelvo á d ecir, que oy- 
go hablar á Dios, y  que le dice á esta V i­
lla : me es muy grato el Templo , que.me 
has levantado , los Inciensos , que en él se 
queman , subirán hasta Jo alto de mi Tro­
no, y me serán agradables. Yo estaré en él 
á todas horas, á todas horas podráí.-pedir- 
m e, Yo á todas horas te escucharé , y mis 
delicias serán socorrerte, Qualesquiera 
que sean tus trabajos, y  tus miserias, he­
rirán mi corazón, y  procuraré aliviártelas 
quanto antes. No seas perezosa en rogar­
me , ni te detengas en venir á e.sta mi Ca­
sa.
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sa , porque este es el lugar, que acabo de 
santificar, desde donde he de derramar Yo 
sobre ti mis misericordias.
Pues si esta Casa es el Teatro de las 
bendiciones Celestiales, y Dios ha ofre­
cido repartir aqui sus tesoros, esas pare­
des , que vuestra caridad ha hecho levan­
tar ,.esas columnas, que ha erigido vues­
tro zelo , esa arquitedura tan exquisita, 
que ha labrado vuestra devoción , este 
Pulpito tan primoroso, y toda esta Fabri­
ca tan bella os están exhortando, á que 
yengais aqui á admirar la Bondad Divina.
Venid , pues , Y o  os convido con las 
palabras del Profeta, venid,y ved los pro- 
digios, que Dios ha puesto sobre ¡a tierra. 
Dios es quien ha executado esta obra ad-. 
mirable á^  nuestros ojos, haciendo , que la 
primera piedr-a. de ella semejante á aque­
lla piedrecilla díe Daniel reduxera á polvo 
Jas estatuas de dificultad,que.tan frequen- 





jde esta Fabrica. Venid á hacer vuestra fe­
licidad , venid á este Tem plo, Vecinos de 
esta V illa , todo él está respirando santH 
dad , y  perfección. Son santos sus M yste- 
rios, santas sus funciones, santas las cere­
monias , que en él se praftican, sagrados 
sus R itos, y Santo por la gracia de Jesu- 
Christo el Pueblo , que se ha de congre­
gar en él. Todo quanto hay en él está ex­
halando santidad. Venid, y gritad á voces 
con San Bernardo , Santo, y Celestial es 
este lugar.
gPorque no llamaré yo , decía en un^ 
ocasión bien semejante el Glorioso Doc­
tor, hablando con un Templo : santas las 
piedras, que la generosidad , y Religioq 
ha juntado á tanta costa, que están bendi­
tas por las manos d« únSacerdote,que re? 
suenan cotí el canto de los Mysterios sa­
grados , y con el eco de las Santas Escri­
turas ; ¿Porqué no se ha de llamar santo 
aquel Edificio, en donde se han de leer los.
- F  los
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los hechos de los'M ártyfes, se ha de sen­
tir la protección de los Apostóles, y se ha 
de alabar áDios? ¿En dónde velan los An­
geles la Divina Persona , y reside el mis­
mo Dios ? ¿Porqué no se ha de llamar san­
to aquel Edificio , en donde el Espíritu 
Santo ha puesto el Teatro de sus espiritua­
les bendiciones,y desde donde corre á no­
sotros el Maná de los espirituales consue­
los ? ¿ Porqué no se ha de llamar santo 
aquel Edificio, en donde se junta el Pue­
blo Christiano , en donde oran los Sacer­
dotes , y en donde está Jesu-Christo colo- 
cado en su Trono , oyendo nuestros rue­
gos? cPorque finalmente no se llamará 
santo aquel lugar, que es la tierra de pro­
misión , que continuantente está destilan­
do arroyos de leche , y miel?
Y  si tan respetable es este lugar, si os 
está hablando de vuestro Dios, y Señor, si 
os está acordando vuestras felicidades , si




ble al mismo Cielo , quando vengáis á él, 
.procurad estár con la mayor atención  ^ y  
compostura.Quanto hay en él está llaman­
do vuestro recogimiento. Esa agua bendi.- 
í a ,  que encontráis á la entrada , os está 
predicando, que si sois impuros , é indig.- 
mosde presentaros delante de Dios,os hu- 
■ milleis, y anonadéis en su presencia. Ese 
Altar , sobre el qual miráis á Jesús estcn.- 
d id o , como sobre otro C a lv a r io o s  está 
representando todos los Mysterios de 1.a 
■ Religión. Ai está Dios satisfaciendo al Pa­
dre Celestial por los pecados del Mundg. 
■ Ai está mostrando e j colmo de su amor, 
dándoos para manjar de vuestras Almas,la 
adorable Persona de su Hijo. En esas Aras 
se está otra vez encarnando , naciendo , y  
-muriendo por vos|tros. Ai ruega por vo­
sotros , os consuela , y  os fortalece.
Esa preciosa Imagen de la Santísima 
Virgen es muy poderosa, para abatir el 
íájrgullo, y la sobervia. Ella es la Sobera-
F 2 na
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na del Cielo , y  no obstante eso, es el mo­
delo mas acabado , que jamás habido de 
humildad,y modestia. Las mismas piedras 
reunidas , y  enlazadas materialmente os 
están significando la unión , que debe ha­
ber entre vosotros , y que asi como ellas 
están formando un Edificio  ^ asi vosotros 
debeis formar un cuerpo mystico en la ca­
ridad , y gracia de Jesu-Christo.
Estas son las disposiciones, con que 
debeis estár en esta Casa nuevamente con­
sagrada á Dios. Yo estoy viendo , que es- 
tais llenos de religiosidad, y de respeto en 
este Santo lugar : rae persuado, que todos 
resolvéis en vuestro corazón, no hacer en 
adelante irreverencia alguna en é l , y asi 
confieso , que seria injuriar vuestra pie­
dad ,  representaros a'hí ra la modestia del 
Turco en su Mezquita , del Chino en su 
Pagode , ó del Gentil en sus Panos, para 
:precisaros á estár con recogimiento en el 
.Jem plo: y por esta razón, después de ha­
berosr' •
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beros hablado de la santidad de este lugar, 
os ponderaré ahora la confianza , con que 
debeis venir á él.
SEGUNDA PARTE.
AUnque el Cielo, y la Tierra están lie* nos de las Misericordias de Dios, y  á todas parces se estiende su benéfica ma­no  ^ pero en Jos Tem plos, en donde ha 
puesto su N om bre, derrama sobre noso­
tros con mayor abundancia sus bendicio­
nes , y quiere que ellos sean el lugar de 
nuestra reconciliación, y  consuelo , y  la 
Oficina, en donde trabajemos nuestra sa­
lud.
Mirad, p u es,c^  quanta razón os pre­
sento Yo esta I g l e *  como objeto de vues­
tra confianza, y como Casa de Refugio,en 
donde se rompe la cadena del v ic io , y se 
;hace la reconciliación con Jesu-Christo. 
donde ensena el Señor las reglas mas
im-
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importantes de perfección  ^ y  dá , para 
caminar .por el desierto de este Mundo el 
Pan de los Angeles. En donde confiere so*- 
corros celestiales  ^ y hace  ^ que se sienta 
su protección por medio de la invocación 
de los Santos.
Todo hombre dexandose arrastrar de 
las falsas brillanteces del M undo, se con­
tamina muy á menudo con la detestable 
mancha del pecado. Y  si una vez enferma 
el alma de este peligroso accidente  ^¡con 
qué dificultad , mi D ios, llega á conva- 
íecer!
Los Santos Padres consideran por la 
mayor obra del Universo la curación del 
enfermo espiritual.Imaginad,dice unDoc- 
tor de la Iglesia,quej w'tan todo su poder, 
y  santidad los Patriarais, Profetas, Apos^ 
to les, M artyres, y  quantos Justos hay en 
la Gloria : no arribarán con todo á perdo“- 
nar un pecado.Este prodigio es proprio de 





yor , que haber criado el M undo, mayor, 
que haber dado ser al S o l, y la Luna , y  
mayor, que haber arrojado, y confundido 
en los Abismos á los Angeles rebeldes.
Pues esta obra de tanta dificultad,es­
te rasgo del Poder Divino se egecuta todos 
los dias en este nuevo Templo. Aqui se 
cumple aquello de David : en este lugar 
emplea toda su virtud la Diestra del Señor. 
Aqui está el Tribunal de la Reconcilia­
ción,y Misericordia, donde se dexa el ver­
gonzoso deposito de las iniquidades. Aqui 
es en donde los delinquentes humillan , y  
abajan la cabeza á una poderosa mano,que 
justifica las conciencias. En esta nueva Ba­
sílica e s , en donde dicen los Ministros de 
Jesu-Christo: H i^ ^ us pecados quedan 
perdonados, véte #  p az, y  no buelvas á 
pecar en adelante, no sea que te suceda 
alguna cosa peor.
No penséis, que el empeño grande de 
amistaros con Jesu-Christo, y haceros en­
trar
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trar en la parte de su rica herencia , lo ha 
reservado para algún lugar principal, co­
mo Roma, ó Jerusalén, ó que lo ha coarta­
do á alguna Persona eminente,como al Pa­
pa , ó á algún Cardenal; en este lugar, en 
que estamos, en esta nueva Iglesia, en ese 
Confesonario está la Piscina , en donde; 
podrá limpiarse qualquier leproso. A qualr 
quiera hora se postre el pecador con hur 
mildad á los pies del Vicario de Jesu-, 
Christo , se le perdonaran las culpas.
Bien puede acercarse á este Tribunal 
de la reconciliación el adultero, será per­
donado como David: la muger profana lor, 
grará perdón como la Magdalena: el infiel 
á la gracia de Jesu-Christo,sera justifica-, 
do como-Pedro., B ie ^ u e d e  acercarse el 
Mercader en qualqui^jespecie de tratos,  ^
será recibido en la am.istad del Salvador, 
como Matheo : el publicano será colmado 
de bendiciones como Zaqueo: el homici- 
-da será convidado con el Paraíso como e l
buen
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buen Ládrori, Bien pueden llegarse los 
mayores pecadores, para todos hay per­
dón.
Aliento, pues,Catholicos, siendo es­
ta Iglesia todo lo que ois, y mucho mas de 
lo que Yo puedo deciros, en ella hay po­
der, para perdonar el Deicidío de Judas,y 
quantos pecados caben en la esfera de la 
posibilidad. Alegraos, Oyentes, y  tened 
confianza,de que el Señor perdonará vues* 
tros desvarios , aunque lleguen á ser mas, 
que los atomos de la tierra, de que se 
compone la gran maquina del mundo. Si 
por cierto. Y  por esta regla, dice un Padre 
de la Iglesiacla Divina Clemencia no tiene 
fin ; no reconoce termino, ni está reduci- 
da á Plan alguno, i||po haya quien llame, 
habrá quien oyga,“vomo haya quien se ar* 
repienta , habrá quien perdone.
Y  si tanta es la bijndad , que Jesur 
.Christo usa con nosotros en esta Iglesia, 
Como Juez , perdonándoos con tanta ge-
G  ñero-
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rierosidad los pecados,y admitiéndoos tan 
benignamente á su amistad,aun es mayor, 
á mi parecer, su dignación en ese Altar. 
A i hace Oficios de Maestro, enseñando k 
sus Discipulos: de Padre de Familias, ali­
mentando á sus hijos: de Medico, curando 
á los enfermos: y de Señor misericordio­
so , socorriendo á todos. Y  para que mejor 
podáis formar idea de todos estos motivos 
de confianza , á que intento persuadiros,y 
atraheros, escuchad las lecciones de hu­
mildad, de paciencia,y de caridad,que en 
este dia nos dá el Salvador en este Tem .^
pío. .
■ . En primer lugar nos dá el Documento
mas admirable de himildad, porqué se nos 
pongTléíánte de l o f w s ‘en tal estado de 
■ tyCtíTillacion en esas M a s ,  que, aunque Yo 
tuviera la lengua de un A n g e l, no podría 
■ ídécírlo dignamente. El Dios Omnipotente, 
que no cabe en los Cielos, ni en la tierra, 
Iteduce toda su grandeza á una peque'ña 
-   ^ Hos-
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Hostia , y  expone indiferente su Cuerpo,, 
y  Sangre á quantos le quieran recibir.Pe- 
netrado de esta consideración exclama San 
Lorenzo Justiniano: ¡O inefable dignación 
de nuestro Criador ! ¡O humildad profun- 
disirna , que jamás pudo llegar al conoci­
miento del hombre!
Verdaderamente | quién podra hacer 
un digno elogio de la humildad de nuestro 
buen Dios ? gNo es por ventura la mayor 
humildad el que en fuerza de las palabras 
de la consagración pronunciadas por un 
hombre , quiera descender del Trono del 
Padre Eterno , y ponerse baxo esas esper 
cies de pan ? 4 No es una humildad inex­
plicable , que siendo el hombre vaso de 
corrupción, se di^^jjfel Rey mas podero­
so entrar en su pec^^, y  hospedarse en su 
alma, que tal vez es centro de pasiones re­
beldes ? 4 No es una humildad indecible 
quererse depositar en una lengua mancha­
da con la tinta negra del vicio un Dios
Cr 2 gran-
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grande acostumbrado a sentarse á la dies­
tra del Padre Celestial ? §No es finalmen­
te ün asombro de humildad el querer estár 
escondido , ignorado , oculto , y tal vez 
tratado con poco aprecio el Rey excelso 
de la Gloria?
Y  si no es fácil explicar la humildad, 
con que el Señor se nos produce en este 
nuevo Tem plo: ¿quién se atreverá á pon­
derar su mansedumbre , y paciencia ? En 
ese Altar se expone á sufrir las ofensas de 
muchos hombres iniquos , los sacrilegios 
de los pecadores, mal tratamiento de ma­
nos impuras, y mal recibimiento de almas 
criminales. Ai se expone á sufrir, y quizá 
sufre , las irreverencias , que se le hacen, 
las hypoc'résias , se intenta hon-
los abominab*inciensos, que se le 
ofrecén, y los gestos ridiculos, con que se 
;le adora. Ai perdona los agravios,que con­
tra su Magostad adorable se cometen , y  
lolera los Judas,que falsamente le venden.
¡O
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j O sufrimiento ! ¡O mansedumbre! ¡O 
enseñanza celestial , que muchas almas 
justas han sabido tomar de esa admirable 
Escuela ! Muchos Santos han aprendido 
del Divino Salvador á ser benignos con 
sus perseguidores , tratables con sus ému­
los, serenos en los trabajos del mundo, afa­
bles con todos , cortesanos , y modestos 
con quantos los trataban. Ignoraban que 
cosa era desabrimiento , é impaciencia , y  
no se conocian en ellos las furias de las 
pasiones. Leed , si os place,, la historia de 
un San Francisco de Sales, de un San Fe­
lipe N e r i, de_ gn jSan Cayetano , y de un 
San Josef de Calasanz , y vereis los efec­
tos tan admirables 3 que producia ,^  ellos 
Jesu-Christo Sdc‘^ « n tad o .  ^ '
Por ultimo no^ trece en esas Aras el 
•Doc¿niento mas importante de caridad.En 
ese Altar está dispuesto á darse á quantos 
quieran recibirlo. No solamente da su 
Xuerpo á sus. A m igos, y conocidos, sino
"" que
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que lo distribuye á quantós llegan á esa 
Mesa. Si solamente se dexára comer de su 
Madre Sancisima Maria , de sus queridos 
Apostóles , de los Santos mas ilustres, to­
dos los Siglos publicarían tamaña bizarría. 
jPues qual será su prodigalidad, dándose 
en sustento en ese Altar á los Justos, á los 
pecadores, á los dignos,y á los indignos, á 
todos igualmente , entrando , tanto en la 
boca del Sacrilego Judas, como en la de 
San Pedro ? ¡O singular amor! ¡ O bondad 
imponderable!
Pero g porqué me he de detener y ^  
tanto en todas estas coTás, y no he d e jp -  
salzar desde luego aquel favor, que Jesu-> 
Chr. ¿ ‘-nos hace en e t^e nuevo Templo, 
dand"orL<enem r"^^feto tan generoso, 
-qpp hace im m o r ta l^ ^ o  á los Atóeles 
n los que le comen dignamente ? l ^ a l i -
mento tan saludable , que no solo aparta 
del cuerpo las incomodidades, y  trabajos, 
sino que hace al alma eternamente afortu­
nada!, '  -- Efec-
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Efeaivam enteSeñores, Jesu-Chris- 
to,que se nos ofrece en comida en ese A l­
tar , en un'aJimento, que alienta nuestra 
flaqueza, y  cobardía, da fuerzas á nuestro 
espiritu,y sostiene nuestra vida. Es un Ma­
ná poderoso,que nos concede una vida di­
chosa , una vida participante de los bie­
nes , que gozan los Angeles, una vida 
igual á la que tienen los Justos en la Ce­
lestial Sion.
Jesu-Christo en ese Altar nos está 
dando aquel Cuerpo, que formó el Espíri­
tu Santo en el purísimo seno de Maria,que 
sofo con ponerse sobre la tierra,enjugó las 
lagrimas de los Patriarcas, y Pro^^s , y  
fue la alegría de I.y~^l. Aquel c u ^  ;que 
con su contado d 'l||K ta á lós^fl^os,mo­
ví m f^to á los tu llio s  , oído á los sordos, 
salud á los enfermos,y vida á los difuntos. 
Aquel cuerpo, que trastornó los derechos 
de la naturaleza , sosegó los mares , man­
dó los vientos , y s^Jiizo obedecer de las
tém-
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tempestades. Nos está dando aquel cuer­
po , que triunfó de la muerte , sugetando- 
se á ella , quando quiso , que no se dexó 
corromper de la podredumbre , que salió 
del Sepulcro , y resucitó, quando fue sa 
voluntad. Aquel Cuerpo, que levantándo­
se glorioso de la tierra,se colocó triunfan­
te en el Empyreo , para confundir á los 
Abismos, y ser alegria , y complacencia 
de toda la Corte Celestial.
Jesu-Christo en ese Altar nos está dan­
do aquella misma sangre , que sudó en el 
Huerto por nuestro amor,que derramó tajS, 
copiosamente en su tristisima^^sion-y y 
qtrev ’-Auó de su sacratisimo Costado, para 
acaL.?í'^e'^urificarM|||Aquella sangre tan 
preciosirfque u n aljp igota  hubiera bas­
tado, para redimir á todo el geri'ero^raa- 
no,y cuya eficacia hizo abrir los ojos á los 
Idolatras, convencer á los Gentiles'^ con­
vertir á los Paganos,humillar á losFiloso- 
fos y crecer prodigpsamente el rebaño
de
S i
de la Iglesia. ¡O manjar verdaderamente 
Divino ! ¡ O manjar Celestial, con el qual 
podéis vivir una vida, no solo semejante á 
la de los Angeles, sino casi igual á la del 
mismo Dios.
Ello es cierto , Oyentes míos, que en 
ese Altar recíen-levantado está el Puerto 
seguro contra las tempestades, el Alcázar 
inexpugnable contra los enemigos, y la 
medicina segura contra las enfermedades. 
A i se vivifica el hombre , y se hace pose- 
hedor de la incorrupción por la partici­
pación dichosa de Jesu-Christo. Al se so­
siega aquella ley rebelde de la carne tan 
enconada contra el espíritu. En ese^dtar 
nuevamente erig¡4>r^Dios 
de Isaac, y de Jacot||ftvan>r^5^£aidoS5 
y desmayados por e l^ a v e  peso de las pa- 
sioneírAi calman las turbaciones , que se 
padecen en el camino de la virtud. Ai s^  
da un testimonio seguro de la eterna fd i-
H  ci-
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ciclad, se prometen las divinas misericor­
dias , y se cierra la herida, que hizo el pe­
cado en el alma.
De ese Alear Mayor, del que os estoy 
diciendo cosas tan grandes , bolved tam­
bién la vista por las Capillas, mirad a esos 
gloriosos Santos, que han de ser de aquí 
adelante vuestros Medianeros, y  os dan 
motivo de nueva confianza. El Cielo des­
pués de su gloriosa muerte los posehe, pe­
po nosotros también los tenemos , y Dios 
nos dexa sus Imagines, para que reconoz­
camos por ellas su protección. En medm 
de su gloria no nos tienen olvidados,no-Ja-. 
txíL -os olvidarán.Desde el Trono,en que 
est- <3|4e:our?s , est^^olviendo ácia no- 
sotjos1^¿,r^= ig n i;® P  ojos, y colocados 
cerca de la fuente ^ a s  gracias,’ ->;'iacen 
correr ácia nosotros con abundarj45&>..Bien 
podéis con confianza postraros á sus pies, 
ofrecerles votos, y dirigirles vuestras
. ^  pli-
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plicas. Bien podéis honrarlos como á Par- 
dres , invocarlos como á Proteftores , y  
llamarlos como Abogados. Bien podéis, 
sobre el seguro, que .oyrán vuestras suplí*- 
cas, y que contribuirán á que salgan bien 
despachadas del Tribunal Divino. Ellos 
descansan en p az, y viven en Dios , ellos 
cubiertos de la vestidura blanca asisten al 
rededor del Idono , rogando continua*- 
mente por sus devotos. Ellos son losGran- 
des de la Corte Celestial , los Poderosos 
con D io s , los Medianeros de los hom­
ares , y  el canal, por donde descienden 
?;■  estos las gracias celestiales. Desde esos 
Nichos os están llamando Am igos, os es­
tán convidando CQtL¿u .<s--
tán alargándola r 'M A  p ^ r y lK l-  V 
tros;^em oriales, j^ reseném os anre el 
acatflIPento divino.
Pero sobre todo loque me parece ha 
de fomentar mas, y  mas vuestra confian­
za es esa Imagen pr^ e^ piosa del Redentor,
H 2 sue-
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(^) en quien esta Villa ha encontrado con­
suelo en todos sus trabajos. Confiésalo de 
buena fé , Patria mia, quando has mirado 
con amargura sedienta la tierra, áridos los
cam-
(*) En U  V illa  de Alcolea ácsc^ el año se ve- 
■ nera una preciosa Imagen de Jesús Crucificado , cuyo 
origen , como se refiere de muchas Imágenes de Ara­
gón , y otros Reynos , se atribuya, a ’in Peregrino Ce­
lestial , que habiendo entrado á or? - U Iglesia Parro­
quial de dicha Villa  , y notado , que no había Simula­
cro especial de ]esu-Chr!Sto en el’ , ofreció fabricar 
;uno , para cuyo intento pidió materiales , y un Apo­
sento, en donde se retiró de la comunicación de las gen- 
'tcs. La Villa estaba deseosa de ver la obra tan anhela­
da , y observando , que ni se oia , ni salía el Artífice 
dei Quarto , le abrió , y halló alli la cornija , y 
ríales  ^ que se le habían administrado , y la adiiúc^ble 
Jmágea del Señor Crucificado , con que el Cielo quiso 
cn n qt^  r á la citada V illa .  Esta es la tradición del
Cruc 
ment
heridas , espinas , y
con fidedignos monii- 
nte abultada , y per­
ista organizado cen to­
ar tÍculadon^^||||agas, 
clavos,: el r<5st^ ró
;• arce,
ésta tan acabado, que compunge al mas obscí^B^, si lo 
mira con reflexión. La referida V illa  , y demas Luga­
res vecinos han recibi.do cancos favores por medio de la 
Sanca imagen  ^ -a. nías de los.indicados en este Sermonj 
que no es fácil ádúi , ni aun apuntarlos. Entre otros, se 
- 1 #  d!«.
. . .
campos, arriesgados los frutos , llorando 
los Labradores, y el Cíelo de bronce á sus 
gemidos, no has encontrado en ese Santo 
Cruciíixo una mano mas poderosa , que la
del
dice , que en la ulcima peste , con que fue afligido el 
Reyno de Aragón , se contagio Alcolea de tal manera, 
que viendo moribunda á su Patria Mosen Andrés La- 
piientc , Beneficiado de la misma , se ciñó una correa, 
y  fixando la Cruz c:r la Santa Imagen en una bolsa, que 
pendía de el a^ , salió asi por las Calles , pidiendo á v o ­
ces misericordia qu 1 otro Joñas. Admirado el Pueblo 
de novedad tan estraña , se asomaron los enfermos á las 
ventanas de sus Casas , y compungidos , á cgemplo de 
su Profeta , pidieron á Dios la sanidad , la que les fue 
concedida al Instante, quedando Alcolca convalecida, y
de ia
mencionada Iglesia7 ^ tre ' vardl¿ maravillas de la Ima­
gen de Alcolea , dexó escrito , que el año 1541 , ha­
llándose muy angcísciada la expresada Villa c.c '1 azo­
te de ia esterilidad , hi'ív-^ara
los Jemas l,ugares ^ t - ' n , lle­
vando en eUa la Santa y ^ .s u e ­
lo s i ^ a  socorrida con a W ia  abunetSue. E s V  mismo 
fe\'<^^BppertnKncado varias veces eivel Siglo presen­
te,eu han sido can frequentes las faltas de agua. Los 
enfermos , tullidos , ‘y  atribulados con mil miseras han 
acudido en todo tiempo , y aSuden en el dia cmtinua- 
men-eá los píes del Crucifixo á implorar d  socofro ce­
lestial , y son sensibkm eiit^vorccidos como lo nía-
- nifies-
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del Profeta E lias, para abrir los Cielos^ 
ablandar las nubes , fecundar la tierra , y  
enjugar las tristes lagrimas de tus ojos?g¥ 
quántas veces las tempestades estaban,pa­
ra arruinar las cosechas , y con correr la 
cortina á esa Santa Imagen , y  pedirla mi­
sericordia , se han disipado las tronadas, 
y  ha amanecido sobre ti el Iris de la sere­
nidad?
g Y  quando te has visto atribulada con 
trabajos , oprimida con miserias, y angus­
tiada con enfermedades, que no hayas ha? 
liado remedio en ese Propiciatorio , si has 
llegado á invocar el Poder de e e^, § e ^ r  
Con d“voto corazón ? gQuién de tus Mo- 
r a d c '^ j ^ o l^ ’ncoiurido una vara mas 
egec|: a Í l ( P p  Ia^||f^oy$és, para en-
nifiesca un mTUon de Ofrendas colgadas en la” arcdes. 
•de la Capilla , para perpetua memoria de tamaños bei 
neficios. En verdad , para formar una relación cumpli­
da de los prodigios obrados por el Señor por medio de 
■ H peregrina-Imagen de de Alcolea, era-menes-
tet escribir un Libro cntefoí .
X
57
dulzar las aguas amargas, que en copa do­
rada ofrece el mundo craydor? ¿Qué cie­
go , qué sordo, qué paralitico no ha reco­
brado la vista , el oido , y el movimiento, 
acudiendo á ese Padre de bondad?
¿ Y  pensáis acaso, que el Poder, y  
Grandeza de Jesu-Christo representado 
en esa Imagen se han disminuido, y de­
bilitado ? O L : ¡ Y  qué temeridad ! O y 
puede obrar Jas mismas maravillas, que 
en todo tiempo ha egecutado. Oy puede 
curar las enfermedades, dar movimiento 
¿Jos tullidos, restituirla vista á los ciC'^  
fesucitar los muertos , desterrar de 
vosotros las nubes arriesgadas , ve' :;er al 
Demonio , y  ll^ i^ vu r^ ^ W e^ ^ ^ . de 
quietud , y  co n ^ ^ K 'O ^ ^ T S jH ^ ^ co n  
esa C ^ z  admirabí^^el lO S p i^ ^ ^ n e c  
én á los Demonios , c%mo lo hizo 
Antonio ; matar á un Dragón, como lo 
egecutó Hilario : aniquilar las langostas, 
como lo praéticóJUpgno., y. apagar lost
incen-
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incendios, como lo consiguió V id o - 
riño.
Corred , pues, F ieles, á esta morada 
santa , y antes de entrar en ella , decid 
para con vosotros. Yo no voy á la Casa de 
un Poderoso de la tierra, voy al Palacio 
de mi D ios, y Señor, ante quien todo el 
mundo es un grano de arena , ó una go­
ta de rocío , que la disipa el menor de los 
rayos del Sol. Voy al lugar , que éi mis­
mo ha escogido , y  santificado , para mo-. 
rar en é l , y colocar el Solio de su Glo-*' 
ria. Voy á hacerle una visita, y á e^ Lpo-^  
nerle la mayor de mis miserias. Alegra- 
te , corazón mió , pues vamos á una Ca­
sa , ef'^ ^ gd ^ ^ le nms estar un dia solo, 
que evÜi&Palacíos de Ba­
bilonia'’, o;
¿ Quántas cosas he de pedirlWá mí 
Redentor? Yo le manifestaré las heridas 
de mi alma , para que como Medico Ce-' 
kstial las cicmÍQQ*f^- representaré to­
das
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das mis miserias, para que me socorra.
Le expondré todas las pasiones de mi al­
ma , para que las corrija. ¡O quántas gra­
cias espero conseguir! Confio, que for­
talecerá mi flaqueza , aliviará mis penas, 
perdonará mis d elid o s, y me colmará de 
bendiciones.
Estas son las ideas , Catholicos , que 
debeis formar de la Casa de Dios. Quan- 
do lleguéis á e lla , decid con aquel San­
to Patriarca : esta es la Casa de Dios , y  
la Puerta del Cielo. ¡ Qué admirables son, 
ó Dios de las virtudes, vuestros Taber- 
■ nTCulcrs ! Mi alma desfallece de puro go­
zo. Este lugar es admirable, no tanto 
por la delicadeza^^^su por
su primorosa e s t fa jV a  , p jÉ jM  dor las 
riquezas espirituales , que de^Tsé distri- 
b u y ^ . 5 Q  qué embelesada está mi alma 
en la presencia del Señor! ¡O qué conten­
ta de verse en este lugar mas lucido que 
los Tabernáculos d%Jacob , y mas sor
I bre-
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bresaliente , que los Pabellones de Is-« 
rael.
Por qualquiera parte que mira v¿ 
objetos, que la enamoran. A. una parte 
divisa los Ornamentos Sagrados, y aque-* 
lias Santas, Ceremonias , que hacen taq 
respetable el Oficio Divino, á  otra par^ j 
te registra aquel A lta r , en donde se sa­
crifica la mas preciosa viftima. A lli min 
ra una Piscina mucho mas saludable , que 
la de Jerusalén , aqui unas aguas mas efi-. 
caces , que las del Jordán, para quitar 
las manchas del pecadot quilq,^J^^ 
parte, que tuerce la vista , se consideré 
en .un parage, en donde reside D ios, en 
donde^^or^^^^ugusta Grandeza , y  en 
d o n d e a Í i | K  Dijj|||^d.
, „  ..r Qué’OafeueIoWi"dulce para una al-j 
ma christiana el poder.yenit á todaJ^ora^ 
á este Santo Tem plo, y  sentarse á laMe^ 
sa , en que se sirven los manjares precio­
sos del Cuerpo, y<Sangre del Podscoso
Due-
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Dueño de Cielo , y  Tierra ! ¡ Qué alegría 
tan cumplida el poder estar aqui con­
versando familiarmente dias enteros con 
aquel Señor, que distribuye á su arbitrio 
las riquezas celestiales ! ¡ Qué dicha hay, 
que pueda compararse con la de tener en 
medio de vosotros un Retiro Santo , mas 
augusto, que el Templo de la Judea , mas 
respetable, que el Portal de Belén , mas 
santificado , que el Monte de las Olivas, 
y  mas enriquecido , que la misma Jeru^ 
salén! ¡ Qué motivos tan sólidos de con­
fianza para un hombre piadoso el poder 
p o stra ra  ante esa Divina Grandeza , dér-^  
ramar las amargas lagrimas, que arranca 
la memoria de la c^pa ellas
los pies del S a lv |I K , y del
pecado , que era el muro de^ivisTcm en­
tre dSoS el hombre ! Finalmente ¡ qué 
gozo tanWenarrabíe el estár en un lugar, 
en donde sensiblemente se ha de ver la 
protección de la. abantísima Madre de
I 2 Dios^
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Dios , la mediaciori de los Santos', y  
Cortesanos de la Ciudad Santa , y la dul-; 
zura,que difunde en los Escogidos el G lo- 
riíicador de las almas!
Y  Dios g con qué genero de corripla- 
cencia mirará á este Pueblo tan p ió, tan 
deroto , y tan celoso de su gloria ? | C oa 
qué alegría , y contento morará aqui ea 
este Templo levantado á expensas de la; 
caridad, y de la devoción? ¿Con qué 
abundancia repartirá gracias , y favores 
á los que se han esmerado en la construc-, 
clon de este precioso JabetnaculoXáO 
Dios excelso! Vos , que sois todo bondad, 
y  clemencia, ^o olvidareis los trabajos, 
fatigas ^  d gt«'^os , que han tenido du­
rante U4 Íi||[j|^ a los^lípsiasticos de esta; 
'iglesia. M'b'olvidareis la paciencia , con 
que han sufrido las calumnias-^y cWíitra-; 
dicciones , que ha suscitado áS Infierno, 
para impedir una obra tan santa. No ol­
vidareis la caridad-~de los. labradores,
que
Í.S’í - ? '
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que en unos años estériles han contri­
buido para el adelantamiento de la fa­
brica con lo que era preciso, para sus­
tentar sus Casas. No olvidareis , ni será 
posible , que dexeis.de remunerar las li­
mosnas de este Pueblo , cofrque ha con-, 
currido veinte años para la concinua-^ 
cion de la obra, y el esfuerzo, que ha 
hecho Ultimamente de dar la vigésima 
parte de los frutos de sus campos hasta 
su consumación. No olvidareis el zelo 
de la infatigable Junta de Obreros , y  
muy Ilustre Ayuntamiento. Finalmen­
te no t^TíyídareTs ios deseos santos , que 
han tenido todos los qu,e me escuchan, 
de perfeccionar esta BaVfira. Vas^Io sa­
béis , Dios eten^j|p^nos •} otros
solicitaban asistencias , aquélTos discur- 
rianM'e'^d^fi, para lograrlas , y codos 
se apiictíií^ al trabajo miSí^ras la fa­
brica.
Sobre todo, .G^ ¡jin D ios, ya que os
ha-
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habéis dignado de habitar entre noso­
tros, y depositar en esta Iglesia la Gloria 
de la Eterna Magestad, embiad un rayo 
de luz á los que han de venir á ella. In­
fundidles el respeto, y veneración , que 
se debe tañe? al Santuario. Bolvedlosá 
la antigua devoción de concurrir en los 
dias festivos á la Misa Conventual, y á 
las Virperas , egercicio santo , que ha­
brán olvidado por la incomodidad de la 
Hermita. Ungidles el corazón de modoy 
que se dispierte en ellos la F e ,s e  avi­
ve la Esperanza, se encienda la .Cari­
dad , y  se acrecenten todas las virtu­
des. Dadles f-\:zas sobrenaturales, pa­
ra resistir c o ,: 'v a lo r h s  asechanzas del 
enemigáiUlíiun. Co|||^;dles vuestros so- 
'C s iío r , para que llénen de meriws la 
carrera. Y  finalmente hacec^^queW ios 
los de esff villa, de A leóle Sé iengaO á 
ella con frequencia , que estén con de­
voción , y que ella*»sea la Puerta por 
- , don-
‘ A


